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Valencia, algo hay que hacer 
 
En los últimos años, los valencianos hemos visto con cierta resignación, hay que admitirlo,  
cómo se deteriora  la calidad de vida en nuestra ciudad. El principal problema , quién puede 
dudarlo,  es el de la inseguridad, que ha llegado a niveles, francamente, insoportables. Salir 
a la calle un fin de semana, sobre todo de noche, en la ciudad industrial de Venezuela, es 
una lotería macabra. Nunca se sabe si se regresa a casa sano y salvo. Los partes de muertes 
violentas  los fines de semana son, sinceramente, aterradores; a esto hay que sumarle el 
deficiente servicio  de agua potable -hay zonas donde pueden pasar varias semanas, sobre 
todo al sur de la ciudad, sin que llegue  el preciado líquido-; los constantes cortes de energía 
eléctrica, sin que nadie dé explicaciones, el deterioro de las vías públicas y pare Usted de 
contar. Hay que convenir que este asunto no es de la competencia exclusiva del alcalde 
Parra, que tanto el gobierno regional como el nacional, tienen responsabilidades; sin 
embargo, el burgomaestre de Valencia está obligado a motorizar  un plan, y a convencer a 
todos de sus bondades, para enfrentar estas situaciones que mortifican, constantemente, a 
los que aquí vivimos. Valencia merece  la atención de sus gobernantes  y los valencianos 
deberíamos exigirlo así, con mucha fuerza. Algo hay que hacer, pero no podemos 
resignarnos a ser simples espectadores del deterioro constante de nuestra querida ciudad.  
 
Una lucha justa 
 
Centenares, tal vez,  miles de profesoras y profesores carabobeños fueron echados de sus 
puestos de trabajo, por el gobernador Henrique Salas Feo. La razón: fueron contratados por 
el gobierno regional anterior. Esta retaliación incalificable tiene que ser condenada por 
todos los carabobeños  de bien. Como respuesta, el magisterio de nuestro estado  o una 
parte importante de él, por lo menos, ha tomado las instalaciones de la Secretaría de 
Educación regional para reclamar  el reenganche de los despedidos. Muy pocas veces, una 
toma ha sido tan justa, sobre todo, porque se trata de una lucha que no sólo es por puestos 
de trabajo, es también por la calidad de la educación, por las decenas de miles de niños  y 
niñas  que se quedaron sin maestros y, más que nada, porque es necesario pararle el trote a 
un gobierno que ha hecho de la discriminación una política. No debería importar la filiación 
partidista de un (a) maestro (a) o un (a) profesor (a) a la hora de contratarlo (a). Sólo 
debería tomarse en cuenta  su capacitación profesional, sus valores éticos y su sentido de 
patria. Si los carabobeños permitimos el despido de todos estos maestros y maestras, 
estaríamos tolerando un atropello gigantesco. Por nuestra parte haremos todo lo que esté a 
nuestro alcance para lograr el reenganche de los educadores despedidos  
 
Exposición 
 
El Parlamento Latinoamericano, capítulo Venezuela, inauguró la exposición: Semblanzas 
de la revolución bolivariana, de la pintora caraqueña Lidoska Pirela, quien presenta una 



interesante muestra de 22 cuadros. Su arte, podrá ser admirado del 14 al 18 de octubre en la 
sede permanente del Grupo Parlamentario Venezolano en el Parlamento Latinoamericano. 
 
Para cualquier comentario o sugerencia, por favor escriba al correo: 
gustavohs2001@terra.com.ve 
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